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ON L O S  S O L D A D O S  Q U E  A V A N Z A N  P O R  E X T R E M A D U R A

■  /

<De nuestro enviado especial)
(nuti:cce es{dendido el día cinco de j que tras elia está el prunio de las pucr- 
!TO. AtíJlarea de hombres, firmes ea tas abiertas de p«r en par t í  Jr*. **W  

puestos, aguardan impacientes la ' 
bn Je ataque. Frente a ellos, un
ütti^ íuorte, advertido, que concen- '
sus reservas pera contener el era- .
I da los soldados del pueblo. |

lace días que iiiKstros hombres es- | 
en la hora X en que ha de darse el  ̂
lito a las líneas de l.i facción; hace [ 
s que soportan el frío y  e! barro, el ■ 
ua y  las heladas entre los encinares J 
! cubren las tierras quebradas den­
se unen Extremadura y  Andalucía, 

iiibados en el suelo, formando gran- 
corros en torno a las hogueras, los 

dados arden en dcseo.s de comentar 
actuar. En la noche del 4  la ‘ orden 
perada cruza las unidades, pone en 
Kión los nervios, distribuye los hom- 
ís en los puestos apropiados para ini- 
tr la lucha. Cuando amanece cada 
0 está en su puesto, decidido a  todo, 
osando que en estos campos va a li­
arse una dura batalla, un combate 
Gailivo quizá en la lucha del pueblo 
t su libertad e independencia.
A tas ocho de la mañana, rompiendo 
silencio que envuelve los frentes, los 
ñones dejan oír sii \oz ronca y  du- 

El estampido de ios obuses retum- 
en fas arrancadas, crece y  se extien- 
a ¡o largo de todos las frentes. Son 

ntcnares de cañonazos que van se- 
Uitdo las lineas enemigas, que levan- 
ü junto a montones de pol vo y  tierra, 
íRtbradas, nidos, cadáveres de solda- 

de la invasión. E l enemigo preten- 
contestar. Sus piezas, camufladas 

is (le los altos cerros que ocupan, t i - !
sqbre nuestras posiciones, prelen- 

êl!o evitar !o inevitable. Y  lo Inevi- ■ 
tóe es el avance de ios hombros del [ 
íb'io tan pronto como, cIectri>’ando 
t millares de soldados quo ocupan las 
incherss, les je g a  la orden de ían- 
rje al ascUo.
Tiene standes dificultades, en su fa- 
inicial, esta ofensiva. El enemigo 

upa, a todo lo largo del frente, posi- 
>res dominantes. Frente a nuestros 
tnbres se alzan, inasequibles casi, las 
erns Noria y  Trapera, ei Vértice 
^uda, ur.a cadena ininterrumpida de 
^ros duros y pedregosos, tras ios que 

ocultan las fortificaciones cuidado- 
imente levantadas por el enemigo.
»n de subir a pecho descubierto, tre- 
Uitio por las descamadas laderas,
Meciendo blanco magnifico a las ame- 
'Alledoras, a los fuciles, a ios cañones, 
t'o ios soldados del pueblo suben...
Suben con rapidez, con decisión, con 
iroísino. Cuando una cae, otros a la 
*rrera ocupan su puesto. Ni las ráfagas 

las ametralladoras, ni el estallar de 
obuses, ni el estrépito de los mor- 

*'os pueden contenerlos. Hay que ga- 
las alturas, hay que arrebatárselas 

enemigo, hay que romper esta línea 
magníficos fortines naturales, por­

-  * ‘ t» Mr>-vr |2s inútil la resistencia 
del enemigo; inútiles sus desesperados 
intentos; inútil ia acumulación rápida 
de fuertes reservas; inútil su derroche 
de municiones y  elementos. Los solda­
dos de! pueblo coronan ya  Vértice Pa­
tuda. En Si! cresta mi.sma, en las lineas 
fijadas por la invasión, la pelea es cor­
ta y  dramáticA. Nuestros hombres se 
imponen arrolladoramente. Los enemi. 
gos que no se rinden es porque ya  es­
tán muertos.

Vértice Patuda es un buen comien­
zo, apenas iniciada la jornada. Pero no 
es más que el comienzo. Nadie se de­
tiene a descansar; nadie cuenta los 
compañeros que hayan podido caer en 
ia ascensión. Todos piensan que el 
frente enemigo ha empezado a romper, 
se. Y  que tan pronto como quede ro­
to, será posible lanzarse sin dificulta, 
des hacia el corazón de la retaguardia 
enemiga. Los soldados del pueblo co­
rren rápidos, cuesta abajo, por la 
opuesta pendiente. Nadie esperaba que 
Vértice Patuda pudiera caer tan rápi­
damente en nuestras m.'inos. Los téc­
nicos de la facción tenían la seguridad 
plena de que fracasaríamos en nuestro 
intento de ganarle a pecho descubier­
to, a fuerza de arrojo y  heroísmo. Tan 
seguros, que en la contrapendiente luiy 
una batería disparando contra nuestras 
líneas. Son cuatro cañones Wickers, 
del 10 ,ó« nuevos. Cuando sus servido­
res quieren reaccionar, es ya demasia­
do tarde. Antes de que acaben de-com­
prender que el Patuda está en nuestras 
maues, antes de que piensen en trans. 
portar las piezas y  aun de ponerse a 
salvo sus servidores, ya están rodea­
dos por nuestros soldados, imposibili­
tados para defenderse y  para huir. Un 
solo camino ante ellos: rendirse. Los 
fascistas se rinden. Cuatro magníficos 
cañones vienen a engrosar la artille­
ría del pueblo.

La lucha prosigue a todo lo largo de 
U línea. En la sene de cotas que for­
man la Sierra Noria el enemigo se de­
fiende en trincheras y  fortines. Ha con­
centrado gente durante ios úhimus 
dírs, ha triplicado ia guarnición y  las 
armas, pensando en cortar en fior nues­
tro avance. Pero los soldados del pue­
blo saltan audaces por encima de to­
das las dificultades. Los fascistas.—la 
pistola de los jefes se clava en la nuca 
de los soldados— resisten a la deses­
perada. Nuestros hombres acaban a ti­
ros, a bombazos, al arma blanca con 
ios núcleos donde se defienden las com­
pañías y  los batallones del enemigo. El 
combate adquiere aquí una grandeza

dramática. .Alas, una vez» aplastado el 
adversario, coronadas las crestas, on­
deante la bandera d<d pueblo donde 
antes había clavado otra Sos servidores 
de la invasión, el avance prosigue. Sie­
rra Noria era un obstáculo duro; aho­
ra se alzan enfrente la Sierra Trape­
ra, Valse-iuillo, el castillo de los Bláz- 
qusz, La (iranjuela...

Va cayendo la tarde, mientras los 
soldados del pncbio, luego de romper 
en una extensión de varios kiiómetros 
el frente enemigo, profundizan su 
avance. Pronto, con las primeras som- 

' bros de la noche, rebasan Valsequillo, 
! donde unas compañías facciosas resis- 
I ten a la desesperada. No se puede pea- 
; der tiempo en conquistado casa por 
jeasa; unos batallones establecen en su 
; torno un cerco que se estrecha por mí- 
; ñutos; los demás conthtúan'sii avance 
! sobre las crestas de Sierra Trapera, so. 

bre Los Blazqiicz, sobre L a Giaiijue- 
: la.

Ai’ caer la noche puede hacerse ya, 
entre el ruido del combate que sigue 
con redoblada iníensiJaJ, entre el ta- 

^bleíeo de las ametralladoras y  el ruido 
'sordo de los cañonazos, im li;-ero ba­
lance de la primera jomada. Todos los 
objetivos han sido conseguidos. El 

afrente fascista está roto; las alturas 
i más importantes en nuestro poder; .

V  ■! .. I ' — , -■ »
■ *- ■ ' s centenares de prisione-
' ros marchan en camiones rumbo a los 
puntas de concentración en la -reta­
guardia. Pero nadie se entretiene en 
hacer el balance. Los mandos comprue- 

: ban, con satisfacción, cómo se van cum- 
i piiendo SU!? órdenes: los soídadoa que 
' luchan sólo sueñan en continar el avan-

charcos; la" ropa se humedece y  se ca­
la. Pero el combate sigue. El Ejército 
Popular no tierfe tiempo (]ue pei>Ier. i.a 
niebla, por espesa que sea, no l̂ucde 
retrasar un solo minuto la obtención 
de los objetivos señalados por el iran- 

I do. El avance sigue. Los (pie resisten 
'en  Valsequillo tienen que rendir se; 
’ una tras otra van cayendo las cotas de 
Sierra Trapera; ei castillo de Los Biáz- 
quez es coronado por los soldados' es- 

I pañoles; La Graiijaela empie'a a sen- 
tír u a  cerco que lo a."ifixia. Es un día 

! de lucha dura en todos los .■ Oícíorcs; 
pero un día de avances profundos.

ce; «V }* ..

Y  la batalla sigue, con los mi-rmos 
caracteres, durante la noche. Cae una 
fuerte helada que atraviesa en las man­
tas y penetra en los huesos. Las manos 
que se aprietan sobre el fusil se que­
dan ateridas de frío. Pero el frío tam- 
poco puede contener a los soldndcs del 
pueblo. Entre las sombras de fa noche 
y  a la luz del día, bajo ia caricia d-.l sol 
o pi.'ando la escarcha, nuestros solda­
dos avanzan. Avanzan desde esta nm- 
nana como un torrente desbordado, co­
ronando altaras, asaltando írinrher^, 
cruzando barrancadas, peivsaiido más 
que en la muerte que acecha, en la es­
pera ilusionada de inülones de hci-ia- 
nos que aguardan su liberación al otro 
lado de las líneás de la invasión e.vtran. 
jera...

La mañana del seis es fría, triste, 
desapacible. Una niebla húmeda y  fría 
se pega a las crestas de los montes, 
resbala por las laderas, invade los va- 

, lies. No se ve a cincuenta metros de 
. distancia. En el suelo hay grandes

La lucha conGnúa. con el progreso 
constante de nuestros so!d.->.do5. Dos 
días de ofensiva señalan ya ur.a mag- 
iiíüca victoria, Ei frente enemigo ha 
saltado roto en cien pedazos. Hemos 
avanzado e#i una profundidad de más 
de veinte kilómetros. Las reservas traí­
das apresuradamente por e! enemigo 
son incapaces de contener el ímpetu 
de nuestros hombres. Centonares de 
priíibneros —fascistas que ya no creen 
en la virtoria de Franco, mor.izos ex­
traído? de las cabibs cl olor del l.cíi.u 
y  la carne, viejos c i\ ilo r«  y ímíiguoif 
terciarios— v.-jn con sos harauns mhe- 
rable?, cubiertos de mugre, tienos de 
rotos, hacia la retaguardi?, llevando 
en el rostro toda la amargura de! vcu- 
cíinícnto. Por encima de tod:^: las prc- 
visione-' faícístuE, de los cálr*!!:?? de 
los cftados mayores de Ror’ o y  Ber­
lín, sus fuerte.' líneas da ExtrenT-Jiín- 
ra no lian podido resisiír el e.ni’nj.- do 
los s ’jid.idos del pueblo. Ante éstos 
(¡ue.Vn*- abiertas •. ias magnífic.':?. Los 
prc-'.í.nos días, rcaso de r .T c .* ! S

sorpresas par.v Esnan.v entera, dirán 
cómo saben aprovecbarlos h's Í!o:?s- 
ores qm  heban por su liberi-’.d.

Y  ya claro y  diáfano, el contraste 
elocuente entre dos ofensivas. A los 

'quince días de ataque desesperado con­
tra CsOtalufía, los íi.-ili.inDs no Inn con* 

'pfgrido romper nuestros frentes, y e n ­
da paso adelante les cuesta centenares 
de muertos y  millones de marcos y li- 

' ras. A los dos días de ofensiva popular 
■ en Extremadur.v, las líneas enen'-íg.vs 
(están rotas, amenazados pantos vitales 
[del adversario, y  los soldados españo­
les en camino de obtener ia más ef.pL'u- 

I dorosa de todos sus victorias.I Frente de Extremadura.

Ayuntamiento de Madrid



«ADILANTE Lgg P| ICTRSMSŴ Af! i®  "íl«m «i » r?.

Los soldados del pueblo, airo<
ea la «o!<ía({i?s M

, e j f r í %  Í6 ix íttflflk lB í^  | i j  \;85ittr$#

I I  ! ■ *  1  S É  ■  a  j de?Ca¡5í U a  «tnáft&W del píftbii) isfi>

liando todasias resist6 ncias
I <1* leal se atlnilra púljlic^nte^te 
iS^sta; y  «Q ía étptiSi íRY'ajl^. dciide 
 ̂(l0H<n!iea do liermahOs iluestros lufreti

libertad centenares de kUóme-:ÍÍ"SL'í^”'r''"̂<«9 de (os hW ^ es, se sj|Uj m h  pal-
ptiar émocionado ca3 a uñó de vuestros

?I fn̂

í l ' ' l  í% w

da los truenos del 
a üii da orear sin

enemigo, reconquistan para la

tros cuadrados de terreno pasaos.

Para quienes fuera de nuestras fron­
teras hubieren podido creer que la ca­
pacidad ccrnha-J\a de nuestros solda­
dos estaba a>, ;iau3, para quienes apo­
yándose en í ’ irbias propagandas afir­
masen que la 
pueblo tocaba

el^os, para pensar en la gloria jt en 
bienestar dd  mañana vietorioso, 

j Adelante, bravQs de Ej{tremadural 
Entje vuestras .manos se encuentran 
quizás el porvenir del antifascismo es- 

I esistencia de nuestro , pafioi que es, aunque el mumlp no quie. i gĝ jgg* 
3 ¿:u fin y  de ese preten- , ra terminar de comprenderlo, el por

C9P ?on fe! ĵ 5>o
fraudéis ía esperanzjt qúe en vosqírós 
t(en« puesta nues^o pueblql Y «n el 
niañana claro ^ue uos traerá la victo- 
r fe  cpcontrarc^ cuiSplld# wmpeiisa- 
don A  todos nuestros sacrificíiicíol prc-

. didu agotamiento intentaran obtener | venir de todos los trabaj'adorqp de la 
consecuencias desfavorables a U cau- ^üerra. ¿obro vuestros hombros ha caí- 
sa del antifascismo y de la libertad, la | do la ingente tprea de contribuí a lé- 
ofénsiva iniciada por las armas leales vqníar uq miói^n de prj-
en ios frentes de Extremadura, ha sido vifegios y  i t  fclusticlas, abierto a ía 
el jarro de agua helada que habrá cor- \ verdad humana y  sencilla der marché 
tado todas sus turbias ilusiones y  éds ’ junto ai trabajo fecundo. >
no menos turbios manejos. E l patino  ̂ ’  p „ p  „o  eg únkaincníc ésta vuestra 1 
español, los trabajadores españolá^no Imkl^ti; existe otra »o tan amplia, pe- | 
sólo son capaces de frenar tas t»rM«*- ^  tfiBcho más eSnereía, infinitamente '

¡Adelante, bravop de Extremadura! 
En vosotros se ehcofhtri Into de tos 
pilares de Ip Yictorla de) pueblo l

X
rg-ó. Prtaera-íuti

‘" ffa R  ¿ondotl^VQ’',  a . ___  .
probkcu» ^ Ipj[iati||j:ni, tan poco sega- 
n  «  I¿ qp.acigqadora que v lf-
fee A atT O láídos!; ^ t d  lil lamésj#, 
epa el cóna^ ien te nasco jíara los )n- 
fg í y  g'tíndcí y  pequeños burgursse. 
Ahora-9S Áleniania, o su Prensa, 
qu§ bici^ upa caaipafia co î el fin ue 
á p é v ^  fa posición irredentista de Ita» 
fiá, p ^  Icnao qste otro obstáfulo en la’ 
política- áel a^ácígniauiiento de Chám- 
iiérlaiíi, ¿Bando éste suda pensando rn 
^  0Ú8 va a ser iu  viaje a  la cm-
dsid dei V ^ ,

LJi política de “ k f  Ci-.ptro” , seña­
da ^ r  el fSolítlco brilíTnico, en _.,J

i
jA .  d -  Kiifriri

otro fracaso.
De nada Sirvió la dcclarjciún fcanci^ 

alepiana, t4 ii_ ¿xp lp t^  por polítícq
briflincñ, en aporá efe .sn política apar 
tifíTl&dófli, y (S k 6 así *•. ¿nando m i} 
hálila de demostrar Hlfler que el vía»

na

das de la coalición fascista, sirio qtie 
también son capaces de tomar la Iní- 
ciatha de los combates y  tienen ener­
gías más que sobradas para lograr éxi­
tos militares de gran envergadwa. 

Nuestros soldados han recibido la or­
den de atacar en los frentes de Extre­
madura, y  sin una duda, sin una vacila­
ción, se han lanzado al asalto de las li­
neas enemigas ¡ los servidores de la in­
vasión, la antiespaña que se cobija en 
las irincheras de nuestros adversarlos,

más Inmediata, que debe también ser 
digna de la m is cuidada atención, Ei 
enemigo ataca en Cataluña; en vues­
tras manos, en vuestro éxito, está la 
mejor posibilidad de iyndar a lá re­
gión hermana cenara la que se han lan. 

 ̂zado las mejores fuerzas de la iitva- 
j flIÓR. El ensmigo codicia la presa de 
! Cataluña; vosotros, atacando en Ex- 
I tremadura, contribnís a defender la tie- 
I rra catalana con el mismo heroísmo, 
con la misma intensidad, cen que !a de-

je de Kibbentrop a  Paría no era un 
ijrsa  i i^ u r o  juego político, víc^ 
uc  ̂ dcsm eá^Io campaña de la 
Preh-á aieijiana. auspirfnndo los 
ên» íínpñ’jalkU s ne Italia en el Mediv

terráneo, én franco atante a Inglaíc- 
Má,^pcro más todavía a rraccía y  a sü' 
mpfvi'ó awícano.

BereMespiten spna de nue­
vo, mientras Cbamberlaia

prepra sns maletas

uloee. El

ha visto, con sorpresa y  con pánico, fi®**den ios sofdados del pueblo que eh

cómo una avalancha de héroes se lan­
zaba sobre ellos, sin que ni el fuego de 
las ametralladoras, ni el tronar de las 
explosiones fuera suficiente para cor­
tar SKS avances; pueblos, sierras, Cu­
tas, caseríos, valles, llanuras y  barran­
cos, pasan en turbión a manos de los 
soldados del pueblo; nada es bastante 
para detener su arrollador avance y, 
seguros del triunfo, marchan como ilu­
minados en seguimiento de sus bande­
ras, en afán insuperable de conquistar 
aquellos postulados de libertad, de jus­
ticia, de vida digna, que ya en los días 
de julio Ies hicieron arrollar todas las 
resistencias del enemigo.

El pueblo español se abre paso por 
tierras de Extremadura; los soldados 
d« la invasión son impotentes para con­
tener su avance; nada tii nadie para sus 
ímpetus, encendidos en fiebre mueva de 
seguros triunfos. Clamor de victoria 
de pueblo en armas, se alza en decenas 
y decenas de kilómetros. El pueblo es­
pañol demuestra al mundo entero cuá­
les son sus inagotables reservas de 
energía, de capacidad de combate, 
cuando se trata de la libertad. Porque 
es ef afán de libertad, de hiindimi^nTo 
de la tiranta que pretende imponerse 
«obre nosotros, eí que nos empuja más 
ármemente a la lucha y al sacrificio.

Todas las adversidades se olvidan 
por los trabajadores españoles en la 
hora dei triunfo; cuando éste sonríe a 
nuestras armas, vuelven todos los ros­
tros a presentar el mismo aspecto que 
en las jornadas iniciales de nuestra I -̂ 
•ba; el pueblo avanza en los frentes d( 
Batalla: y  en ese mismo memento se 
•Ividan dolores, sacrificios, sufrimien-

^erchtesgacien suena do nuesu 
tras Cliamberlain pfepara « m

J.u v-iisión .-íigyc mauiícstáydogf. 
viaje de Chamberíaín va a encontrar­
se con más oly 
hace tífl tyes ei
mpo. EsfoSH s efeía el "ffem ier*' que 

tocio 8¿n’a buétla voluntad,

V llnísfeHo d^Pefensa 
¡¿ílñdcn& í

¿PARTE OFICIAL DE GUERRA
EJERCITO DE TIE R R A .—ExtretnaJura..-Continúa victoriosamente el 

avance de los soldados españoles, que durante la tofiiWa de hoy hall ersza- 
do el río Zujar, couquisteiido el pueblo de -Peraleda. Zaiicejo y  continua- 
do SU progresión hada Monterrubiu de la Serena.

La margen derecha dcl río se ha conquistado el pueblo de Cuenca, si­
tuado en las proximidades de Granja de Torre Hermosa.

Se han ocupado, asimismo, el vértice la Grana, loma d« NavalagrulU, co- 1 tratará en la pró>.
ta «9 0 . Casa Saladilla, Casa Esportilló, Casa de U .AÍvtibrUler^ Sierr¿ Nava- L< âcena, jugando de nuevo al i'ncañoi 
rra, Sierra Majano, Cerro Mirón, Slérra Sel Tóro. Cerro Majadito Cerro ( l o* fasüstas de Berlm x  
Sordo, Sierra de la Cueva, Castillo del Ducado, Sierra del DtJcado, cotas 68ó. ¡ mauscdunibre ingenua -le
5 99  y  5 4 1 , Casa de la Enfiaíera, V értice Calerá y  el pueWo le  F u é n te o v e - .is a n y ^ m a o  dando muestras «uí. fu 
juna.

I I.Í . comedia del apacígniainicnto. f  í- 
Iplotádn en Munich por el apaciguador, 
se manifiesta de esta manera tan ced- 
txaria a los deseos pacificadores, y  sé 
nuUivajj artículo^ que llevan títulos lan 
ínincrinigiite antiffancesas como este: 
“ París desconoce a kom a” , como es­
te otro, no menos ostensible: “ Itaha 
no se dejará intimidar” , con este sub­
título no meuos vlocaenta: “ L a únlig- 
iiacit>a ¡tabana por las prcjvocacic.ics 
de Tóiicz .

Y  otra vez Berchtespaden, nombre 
que nunca olvidará Austria y  Cliccos- 
lov'aquia, asi como tauqroco el* primer 
ministro británico, adonde £ué el pri­
mer i^inistro biitáuico a poner a la 
Gran Bretaña a los pies del avent-jre- 

irS  tilem^n. En e! retiro dél “ ítUirfr” ,
' i Peck ha sido recibido por aquél el ini- 
; nistro polaco, amigo de Gocring, con el 
jquo cazará pró.xiiiianieute, acom¡.,;,T ;̂. 
do del jefe del Gobierno de Yugct^la- 

'via, para seguir los tres trabajando puf '̂ 
Jla pacificación dd  Conrinente en vú ia  

del poco fruto que dió -el trabajo de 
“ los Cuatro’b

Reck ha Ido a suplicar a! tirano p.";r» 
do, en nombre de! lilofascLsta pobco, 
a fin de que no persiga a los polacos 
tn  Danztg y  a los jmlios de uaci*>nalii 
dad polaca, expulsados de , tierra ale­
mana.

La acción continúa a le hora de redactar este parto, habiendo rechazado 
fácilmente nuestras tropas algunos contraataques enemigos. La extensión 
del territorio Invadido conquistado por fas fué/zas espafioba en estar 3  jor­
nadas exceden a los 6 0 0  kilómetros cuadrados, siendo extraordinaria la can­
tidad de prisioneros y  material de todas clases recogidos, a cuya clasifica­
ción se procede, y  entre el que figuran dos imóorfantes polvorines, con mu- 
nición de todas clases.

turas víctimas.
Frente a todos estos mancj’os, tan pe­

ligrosos para et "statu quo” , la Pren­
sa de Londres cree que Chanibcrlain, 
a la vista de! chantaje italogeriaano, 
insistirá cerca del "duce”  en qi;e h  li­
quidación de la injerencia extranji ra 
en España será el medio más seguró 
para íu reanudación de las negociafio*- 
nes francoitalianas y para la apli-a^Este.—En la zona de CtibeHs los soldados españoles resisten heroicameii- , , , , • ••

le los continuados y  costosísimos ataques de las fuerzás al servicio de la ‘I® cuerdos angloitananos. J e- 
mvasión. El vértice .A\arvell fué trel veces ocupado por el enemigo y  otras 5  ̂ pensamiento He
tantas recuperad» »n inmediatos y briosos cñníraataques, capturándose p r l . E * p ^ - ‘a continua esmr- 
sloneros y  recogiéndose, junto con diverso niaterUf de guerra, una gran 
bandera monárqnica, que el enemigo había colocado en dicha posición. En Jos 
Sectores de Vinaixa'y ó'iloselí la lucha «s violentísima, sosteniendo nuestras 
tropas a los invasores, que son enérgicamente batidos; « pesar del apoyo de 
toda clase de medios materiales.

liando,con su resisaeiicbi todos ios ro^. 
j nejos coatra ía paz verdadera de Eu»o. 
|pa, eu deícii.sa projiia y de b s  livmü- 
cracias amenazadas.

Nuestra aviación bombardeó y  ametralló con gran eficacia concentracio­
nes enemigas. '  ‘  “ “

En los demás frentes, sin noticias de Interés,

día.
AVI.ACION.—En la tarde da ayer iá aviación exlranjera bombardeó OaU-

VISADO POR 
LA CENSURA
S. r .  de las í ,  del P. >• A G.— C. K

Ayuntamiento de Madrid




